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Por medio de los mitos, leyendas, literatura infantil,
vida cotidiana y psicoanálisis se corrobora ífue el ni
ño y el adulto que han vivido con animales han ex
perimentado relaciones afectivas intensas.

Para nadie es desconocido que el juguete, el
cuento y el animal desempeñan un papel importante
en el desarrollo emocional del niño. Freud sostuvo

que el niño juega no sólo para repetir situaciones
placenteras, sino también para elaborar lo que le re
sulta doloroso y traumático.

El animal es para el niño, en muchas ocasio
nes, el objeto que le permite depositar afecto, fanta
sear, liberar tensiones a través de la expresión
motora. En otras ocasiones surge como el fiel compa
ñero de su soledad e invalidez; se torna en el perso
naje que le permite identificarse, o juega un papel
importante en los vínculos familiares.
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Los animales, personajes en el mundo de los niños

La literatura infantil, antropológica y psicoanalí-
tica11 ofrece datos sobre la simbología animal ysu sig
nificado.

En la literatura tenemos a Esopo y a Shakes
peare. Esopo, en sus fábulas, atribuye a los animales
características del hombre. Shakespeare emplea la
analogía animal como estrategia para su tratado ca
racterología).

En su teoría psicoanalítica, Freud descubrió
que en las fobias infantiles el animal representa el in
consciente del niño. Su miedo al animal está encu

briendo su agresividad hacia el adulto que teme.
Ferenczi12 comprobó que los niños en sus sueños
tienden a identificarse con animales grandes y salva
jes. Bender,13 en sus investigaciones, concluye que
éstos dibujan animales agresivos cuando tienen un
severo superyó que los hace temer al adulto. Los
símbolos remplazan las emociones reprimidas. A
menudo se describe al ello como un animal que re-

1' A. Aberastury. Aportaciones alpsicoanálisis de niños. Buenos Aires,
Paidós, 1984; Revista de Psicoanálisis, 1970, v. xvii; 1971, v. xvm; 1972,
v. XIX.

12 S. Ferenczi. "Confusión of tonges between adult and child", (1933),
en: Final Contributions to the Problems and Methods ofPsycho-Analysis.
Ed. M. Balint London, Karnac, 1980.
13 L. Bellak. The T.A.T. and C.A.T. in clinical use. New York, Gruñe and
Statton, 1971.

E. F. Hammer. Tests proyectivosgráficos. Buenos Aires, Paidós, 1969.
M. L. V. Letson, 1963-1965: Seminarios sobre interpretación del
Rorschach y pruebas clínicas. México.
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Los niños y sus relaciones emocionales con los animales

presenta nuestra irracionalidad. Los animales domés
ticos o salvajes pueden ser símbolos de tendencias
inconfesables que el niño no se atreve a asumir
abiertamente.

Los animales pueden surgir como peligrosos y
destructivos o inteligentes y bondadosos. Los peligro
sos simbolizan al ello en estado salvaje con toda su
peligrosidad y energía, en donde el control del yo y
superyó se encuentran ausentes. Los animales bonda
dosos representan la energía natural del yo puesta al
servicio de los intereses de la personalidad.

Doltó14 considera que lo simbólico de cada
quien es diferente. Para cada uno existe un código in
consciente de su simbolismo que se refiere a su his
toria personal.

El niño vive con el principio del placer; aún es
muy débil para oponerse activamente al mundo exter
no o modificarlo de acuerdo a su propia voluntad. En
esta época de inmadurez y dependencia ensaya todo
género de esfuerzos para protegerse de los objetos pe
ligrosos que lo amenazan ynegar esa parte desagrada
ble de la realidad. El niño se aleja de ella, la rechaza,
o sustituye aquel aspecto displacentero por la fanta
sía o proceso mágico que lo libera de tensiones.

En la primera infancia, el niño imagina que sus
relaciones con el mundo inanimado son iguales a las

F. Doltó. Psicoanálisis y pediatría. México, Siglo XXI, 1986.
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Los animales, personajes en el mundo di los niños

que tiene con el mundo animado de las personas,
acaricia sus juguetes porque está convencido que a
ese muñeco o animal le puede proveer de cuidados
y mimos, para compensar lo que él no recibe.
Cuando logra cazar un tigre o un león, en sus peli
grosas hazañas, se enfrenta con seguridad y hasta
agresión ante la autoridad, sin arriesgarse al peligro
de la censura ycastigo. Castiga a la pelota porque lo
ha golpeado, al padre malo lo convierte, dentro de
su fantasía, en un animal protector.

El niño está centrado en sí mismo yespera que
le hablen de lo que a él le interesa como sucede con
los cuentos de hadas15 ycomo él lo hace con los ju
guetes y animales de verdad.

En el pensamiento animista16 el propio niño
proyecta sus emociones al mundo inanimado. Puede
descargar fácilmente su agresividad y otros senti
mientos negativos sin exponerse a la ira o reprimen
da del adulto. En el animal puede encarnar diversos
aspectos de su personalidad o en forma indirecta lo
gra gratificar sus deseos.

Pichón-Riviére17 considera que lo más primiti
vo e imperioso del hombre es su necesidad de comu-

15 Puede verse: Bruno Bettelheim. Psicoanálisis de los cuentos de hadas.
Barcelona, Crítica, Crijalbo, 1977.
16 Mismo que se refiere al hecho de dotar de alma a los animales ya los
objetos inanimados.
17 E. Pichón-Riviére. Teoría del vínculo. Buenos Aires, Ediciones Nueva
Visión, 1985.

Terr, E. V. de, 1997: Los niños y sus relaciones emocionales con los animales. In: S. Millán 
and S. Gojman de Millán (Eds.), Los animales, personales en el mundo de los niños.  
(= colección diálogos 2), México 1997, pp. 41-49.

 

 

Propriety of the Erich Fromm Document Center. For personal use only. Citation or publication of 
material prohibited without express written permission of the copyright holder. 
 

Eigentum des Erich Fromm Dokumentationszentrums. Nutzung nur für persönliche Zwecke. 
Veröffentlichungen – auch von Teilen – bedürfen der schriftlichen Erlaubnis des Rechteinhabers. 

 



Los niños y sus relaciones emocionales con los animales

nicación, ya sea a nivel verbal, pictórico, onírico o a
través de sus problemas. El vínculo con el otro es su
objetivo.

El animal juega, en muchas ocasiones, un rol
importante en la dinámica familiar: El animal que el
niño ama y con el cual se identifica es para los pa
dres un representante de su hijo. Los padres suelen
desplazar en el animal castigos y agresiones que ori
ginalmente van dirigidos al hijo. La sensibilidad del
niño ante los hechos y circunstancias le hacen com
prender el significado inconsciente de la conducta
de los padres. El niño se atemoriza, se angustia inten
samente y, en no pocas ocasiones, se traumatiza
cuando su animal es regañado, castigado, maltratado
y echado de la casa. Esos padres capaces de expresar
su agresión en el animal, reactivan en el niño crisis
de angustia, alteraciones en el dormir, reacciones
psicosomáticas y ansiedades paranoicas que tradu
cen ese temor a ser atacado.

Desde la infancia nos enfrentamos a la incóg
nita del origen de la vida y de la muerte. Cuando el
niño convive con animales tiene la oportunidad de
experimentar de cerca la alegría del nacimiento y el
dolor de la separación definitiva. Presenta una aguda
capacidad de observación no sólo para el mundo fí
sico, sino también para el psicológico. Ante la sepa
ración de objetos o seres queridos sufre angustias
muy intensas que a veces se esconden detrás de sín
tomas o dificultades en la conducta; dichas angustias
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Los animales, personajes en el mundo de los niños

pueden ser expresadas con palabras sin que se com
prendan, o bien ser calladas.

La muerte se encuentra entre las verdades difí

ciles de explicar y de aceptar. En el caso de la muer
te o la separación definitiva de su animal, el niño
alcanza a percibir circunstancias y hechos de una
verdad que el adulto pretende generalmente ocultar.
Se da cuenta que no contestan a sus preguntas o si lo
hacen mienten; esto se complica cuando los adultos
que le rodean le dicen diferentes versiones de lo su
cedido. El adulto, al mentir o engañar, cree proteger
al niño en su sufrimiento, como si negando el dolor
mágicamente lo anulara. Confunde el dolor de la si
tuación misma con la explicación de la situación. Al
ocultar la verdad lo único que logra es perturbar las
relaciones del niño con los demás, aumenta su con

fusión y prolonga el dolor de una permanente frustra
ción. No se da cuenta que el niño, pese a su corta
edad, ya es un sujeto con su historia. Por eso es ne
cesario elaborar la situación de pérdida.

Viñeta clínica

La presentación de este caso clínico tiene por objeto
ilustrar la actitud de una madre ante el mundo de su

niña y las repercusiones emocionales de dicha actitud
en la hija. Queda implícito que se está resumiendo
solamente el material concerniente a este tema y des
de el punto de vista de la experiencia emocional de
la ¡oven.
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Los niños y sus relaciones emocionales con los animales

Rocío es la mayor de una familia integrada por
cinco hijos. Tiene 15 años, actualmente cursa el pri
mer año de preparatoria. Los padres describen a su
hija como una persona responsable, el brazo dere
cho de la madre. Dicen no conocerla, es reservada.
La madre trabaja limpiando casas y oficinas, el padre
desempeña diferentes labores. El motivo de consulta
es que su hija presenta depresiones y deseos de mo
rir. La escuela la canalizó al psiquiatra, quien le rece
tó un antidepresivo. Rocío informa que con este
medicamento se sentía acelerada, que no era ella, tu
vo miedo y decidió suspender el tratamiento. Tam
bién comenta que al iniciar el año escolar ha tenido
temor de no poder con los estudios, le preocupa no
saber qué desea estudiar, le angustia mucho el futu
ro, cree que si muere descansará de estas presiones.
Dice: "Siempre he sido una persona triste, aislada,
temo relacionarme con los demás. Recuerdo que en
el kínder no hablaba ni participaba".

En el proceso terapéutico surgen asociaciones
que corresponden a la edad de cuatro años: "Mamá
embarazada de mi tercera hermana, siempre traba
jando, llorando, quejándose de que mis juguetes le
estorbaban. Mis muñecas eran feas, descuidadas, pe
ro las quería mucho, y mi gato alegre y juguetón.
Recuerdo que al mediodía siempre nos dormían. Un
día al despertar no estaban mis muñecas ni mi gato.
Preguntaba y preguntaba por ellos y ni mi mamá ni
mi tía me contestaban. Días después mi tía me con-
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Los animales, personajes en mundo de los niños

fesó que mamá había tirado mis muñecas y regalado
mi gato. Lo único que entendí era que le estorbaban
y sentí..." (Sus palabras surgen pausadamente, llora
en silencio con gran amargura y profundo dolor.) "...
sentí que me robaron algo... que me quitaron, parece
tonto pero sentí que me quitaron mi niñez; Desde
ese día ya no jugué. Recuerdo que mamá me dijo
que ya era grande, que tenía que cuidar a mis her
manos. Cuando fui al kínder no jugaba, me recarga
ba en la pared y permanecía alejada de los niños.
Recuerdo que cuando tenía siete años íbamos al par
que e intentaba jugar, sentía vergüenza y no jugaba,
porque sabía que era grande y no debía hacerlo. Aun
ahora no tengo amigos, me resulta difícil confiar en
los demás".

En la labor psicoterapéutica con familias hispa
nas en Austin, Texas -donde radico-, destaca el he
cho de la separación de su lugar de origen y de los
suyos. Su vida laboral está sujeta a serias presiones y
horarios difíciles, que imposibilitan a ambos padres o
a la madre estar al cuidado de sus hijos en forma
constante y cercana. Generalmente es el primogénito
al que tempranamente se le responsabiliza del cuida
do de sus hermanos menores, lo que implica que és
te tenga que renunciar a su niñez, obstaculizando así
su desarrollo psicosocial.

En el caso de Rocío resulta notable el registro
de los hechos y la edad en que acontecen. Durante
los tres primeros años de su vida no sucede nada en
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Los niños y sus relaciones emocionales con los animales

especial en el transcurso de su desarrollo, no recuer
da ningún conflicto interno. Fue hasta los cuatro años
cuando la madre drásticamente la separa de sus ju
guetes y su gato, para imponerle prematuramente res
ponsabilidades de adulto. En esta edad, Rocío entra
en conflicto con el mundo externo (la madre) y su
propio mundo interno a causa de las demandas del
adulto. Al parecer, ese conflicto contribuyó al sólido
establecimiento de su superyó, que se tradujo en una
temprana responsabilidad de hermana mayor convir
tiéndola, asimismo, en el brazo derecho de la madre.

En ese momento también se inicia la concienti-

zación de que debía renunciar a su niñez, a su mundo
dominado por el principio del placer, que implícita
mente incluye: el juguete, el cuento, el animal, el fan
tasear, el jugar.

Esta pérdida de la niñez favorece un proceso
patológico de duelo ante la separación de la mascota
perpretada por la madre en sustitución de la hija y su
infancia. Al estabilizarse el duelo propicia tendencia
al aislamiento, reserva extrema y fantasías de muerte.
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